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INTRODUCCIóN
El	presente	artículo	tiene	como	obje-
tivo	describir	 las	 actividades	 econó-
micas	de	las	mujeres	de	Dzoncauich,	
Yucatán,	con	la	finalidad	de	mostrar	
que	son	sujetos	activos	en	la	vida	eco-
nómica	de	su	comunidad1.

UNA	COMUNIDAD	DEL	ORIENTE	
YUCATECO:	DZONCAUICH
La	cabecera	municipal	es	el	pueblo	de	
Dzoncauich,	que	 se	encuentra	a	una	
distancia	de	 73	km	de	 la	 ciudad	de	
Mérida	en	dirección	noreste,	limita	al	
Norte	 con	el	municipio	de	Buctzotz,	
al	Sur	 con	Tekal	de	Venegas,	 al	Este	
con	Cenotillo	y	al	Oeste	 con	Temax.	
La	superficie	total	del	municipio	es	de	
355.12km2,	dentro	de	 la	 jurisdicción	
municipal	 queda	 comprendida	una	
localidad:	 la	comisaría	de	Chac	May	
y	nueve	haciendas:	Mario,	San	Pedro,	
San	Matías,	Usí,	 Sumí,	 Pacel,	 Efai,	
Shomal	e	Ixté2.

	 Durante	la	época	prehispánica	for-
mó	parte	del	cacicazgo	de	Ah	Kinchel	
y	en	la	Colonia,	bajo	el	régimen,	de	en-
comienda	estuvo	dirigida	por	Alonso	
Julián	(1549)	y	el	1689	por	Francisco	
Dorado	 e	 Ignacio	Barbosa	Briceños.	
Pertenece	al	centro–noreste	de	la	zona	
henequenera,	la	cual	se	caracterizó	por	
el	auge	económico	de	finales	del	siglo	
XIX	hasta	mediados	del	siglo	XX.	La	
crisis	del	monocultivo	del	agave	verde	
trajo	 consigo	 a	dicha	 región	 altera-
ciones	en	su	estructura	económica	y	
poblacional.	La	población	concentrada	
en	torno	de	la	hacienda	henequenera	
fue	desplazada	al	tener	que	migrar	a	
los	centros	urbanos	o	municipios	más	
productivos,	 originando	una	nueva	
dinámica	a	la	población3.

LA	VIDA	ECONóMICA	
DE	DZONCAUICH
En	 la	 comunidad,	el	 estado	puso	en	
marcha	la	diversificación	de	las	activi-
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dades	económicas,	con	la	finalidad	de	
poner	de	lado	el	monocultivo	del	he-
nequén,	teniendo	como	contexto	estas	
circunstancias	en	Dzoncauich	tienen	
auge	la	ganadería	y	la	agricultura	en	
pequeña	escala	pues	no	representan	
altas	estadísticas	para	Yucatán,	ya	que	
la	tasa	de	participación	económica	del	
municipio	es	de	43.094.
	 Los	datos	del	Censo	de	Población	
y	Vivienda	del	2000	indican	que	2061	
son	la	población	de	12	años	y	más,	de	
la	 cual	 el	 43%	 son	 económicamente	
activos	y	el	57%	son	personas	inactivas	
económicamente.

	 La	mayor	parte	de	 la	población	de	
Dzoncauich	está	empleada	como	obre-
ro,	jornalero,	peón	o	por	cuenta	propia,	
dejando	ver	que	el	nivel	de	adquisición	
es	menor	que	en	otros	municipios,	como	
lo	ejemplifica	que	605	personas	emplea-
das	reciban	entre	menos	de	un	salario	
mínimo	mensual	hasta	dos	salarios	de	
ingreso	por	 trabajo	y	244	personas	no	
reciban	ingreso	por	su	trabajo.	

Indicadores

Población

PEA

Población
Ocupada

Población
Desocupada

PEIA

Mujeres

1356

170

170

0

874

Total

2723

888

886

2

1172

Fuente:	Censo	General	de	Población	y	Vivienda.	
2000.	INEGI

Hombres

1367

718

716

2

298



110     •     Revista de la Universidad aUtónoma de YUcatán

Celmy	Teresa	Noh	Poot

	 De	la	población	que	es	económica-
mente	 inactiva,	 el	mayor	porcentaje	
lo	tienen	las	personas	que	se	dedican	
a	 los	quehaceres	del	hogar	 (639),	 en	
menor	número	los	estudiantes	(333),	
los	jubilados	o	pensionados	(104)	y	los	
incapacitados	(24).

LA	MUJER	
EN	LA	ECONOMíA
La	participación	económica	de	las	mu-
jeres	está	caracterizada	por	el	contexto	
anterior,	a	continuación	procedemos	
a	describir	 las	 principales	 activida-
des	que	realizan,	con	la	finalidad	de	
ejemplificar	 la	 importancia	de	dicha	
participación	para	las	familias,	la	co-
munidad	y	para	las	mujeres	mismas.	
A	partir	de	la	información	obtenida	a	
través	de	observaciones,	entrevistas	y	
encuestas	 con	que	pudimos	 conocer	
la	vida	cotidiana	de	64	mujeres	inte-
grantes	de	624	hogares	en	Dzoncauich,	
podemos	afirmar	que	las	mujeres	de	
la	comunidad	participan	activamente	
en	la	economía	del	municipio,	ya	sea	
como	empleadas,	obreras,	artesanas	o	
por	cuenta	propia.
	 Sin	 embargo,	 la	 información	 ob-
tenida	 al	 compararla	 con	 el	Censo	
del	 2000,	 reflejó	que	 las	mujeres	de	
Dzoncauich	 son	 identificadas	 como	
población	económicamente	inactiva	y	
dedica	al	hogar	6375;	esta	cifra	no	re-
presenta	el	papel	de	la	mujer	al	interior	
de	la	economía	municipal,	puesto	que	
las	mujeres	de	la	comunidad	realizan	
actividades	que	constituyen	ingresos	

para	 sus	 familias	y	 espacios	de	par-
ticipación	 femenina.	Las	mujeres	de	
Dzoncauich	al	definirse	como	"amas	
de	casa"	son	ubicadas	como	tales	en	
las	 cifras	oficiales	 teniendo	una	par-
ticipación	 económica	de	 16.28	y	 los	
hombres	de	 70.60.	 Sin	 embargo,	 los	
datos	obtenidos	a	través	de	las	técnicas	
de	investigación	mencionadas	proyec-
taron	que	en	realidad	las	mujeres	se	
identifican	como	amas	de	casa,	pero	
al	mismo	tiempo	realizan	actividades	
que	les	generan	ingresos,	repercutien-
do	en	la	economía	del	municipio.
	 Definimos	la	participación	econó-
mica	de	 las	mujeres	como	la	aporta-
ción	monetaria	y	 social	que	 realizan	
a	 la	 dinámica	 comunitaria;	 dicha	
participación	 varía	 de	 acuerdo	 al	
contexto	familiar	y	personal	de	cada	
mujer.	A	partir	 de	 las	 ocupaciones	
de	las	mujeres	pudimos	distinguir	su	
participación	económica,	clasificando	
en	tres	rubros	las	ocupaciones	con	base	
en	las	características	de	las	actividades	
productivas	que	realizan	las	mujeres	
en	Dzoncauich:

1.	 Actividades	que	las	mujeres	de	la	
comunidad	 realizan	mediante	 la	
asociación	a	grupos	de	trabajo.

  a) Molinos
  b) Henequén
  c) Bordado
  d) urdido
  e) Horchatería
2.	 Actividades	que	las	mujeres	de	la	
comunidad	 realizan	mediante	 el	
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empleo	formal	o	semiformal,	don-
de	cuentan	con	un	salario	fijo	y	a	
veces	con	prestaciones.

  a) Obreras
  b) Domésticas 
  c) Profesionistas
  d) Cocineras
  e) Municipales

3.	 Actividades	 que	 las	mujeres	 de	
la	 comunidad	 realizan	 en	 forma	
independiente	de	cualquier	grupo	
o	empresa,	actividades	informales	
que	registran	ingresos.

a) Vender productos por catálogo
b) Comerciante
c) Vender artesanías sin estar aso-

ciadas
d) Realizar los fines de semana 

venta de comida
e) Rezadoras

	 Esta	clasificación	permite	distinguir	
los	espacios	económicos	donde	la	par-
ticipación	de	la	mujer	de	Dzoncauich	
es	evidente	y	que	las	cifras	oficiales	no	
reflejan	a	detalle	por	englobarlas	como	
amas	de	casa,	pero	conviviendo	con	
ellas	pudimos	observar	la	riqueza	de	
su	realidad.

MUJERES	Y	GRUPOS	DE	TRABAJO
Artesanas
En	 la	 comunidad	existen	grupos	de	
mujeres	organizadas	para	desempeñar	
actividades	 remuneradas	y	 solicitar	
apoyos	al	estado.	Existen	tres	grupos	
de	artesanas,	entre	10	a	20	 integran-

tes,	 las	 cuales	 trabajan	en	equipo	en	
sus	domicilios,	contribuyendo	a	una	
producción	 común	que	 se	destina	 a	
ferias	artesanales,	encargos	particula-
res	o	para	la	Casa	de	las	Artesanías	en	
Mérida.	Los	tres	grupos	de	artesanas	
están	 constituidas	 únicamente	 por	
mujeres	con	distintas	características	y	
que	se	incorporan	con	la	finalidad	de	
obtener,	por	un	lado,	un	ingreso	para	
contribuir	al	hogar,	y	por	otro,	abrir	
espacios	para	que	las	mujeres	generen	
ingresos	al	municipio	a	 través	de	 la	
venta	y	exposición	de	sus	artesanías	
en	ferias	dentro	y	fuera	de	Yucatán.	
	 Los	grupos	 artesanales	 están	de-
dicados	a	la	elaboración	de	artículos	
con	fibra	de	henequén	 (soskil)	 para	
su	comercialización	dentro	y	fuera	de	
la	comunidad.	Cuentan	con	el	apoyo	
del	Ayuntamiento	cuando	se	trata	de	
promoción	y	participación	en	la	Feria	
Municipal,	así	como	en	 la	obtención	
de	 créditos	mediante	 solicitudes	 al	
Gobierno	del	Estado.	El	 grupo	más	
grande	está	integrado	por	25	mujeres	
cuya	edad	se	encuentra	en	un	rango	de	
25	a	60	años	de	edad;	la	mayoría	son	
casadas	y	con	hijos,	pocas	son	solteras,	
todas	son	consideradas	socias.	El	tra-
bajo	 inicia	 cuando	 las	 socias	 reciben	
los	materiales	 (el	 soskil,	 calabazos	o	
moldes	de	madera)	por	medio	de	las	
coordinadoras.
	 Las	 coordinadoras	 son	 las	 re-
presentantes	de	 los	 grupos,	 ellas	 se	
encargan	 de	 conseguir	 la	materia	
prima,	así	como	a	los	compradores	y	
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la	participación	en	ferias	artesanales;	
son	quienes	 llevan	 la	relación	de	 las	
socias	y	los	artículos	entregados	para	
que	al	venderlos	sepan	cuanto	pagar	
a	cada	una,	pues	todo	depende	de	la	
producción	que	cada	socia	tenga;	ade-
más,	las	facultan	para	trasladar	todos	
los	productos	a	las	ferias,	a	veces	las	
acompaña	alguna	socia,	otras	veces	no.
	 Por	otra	parte,	las	coordinadoras	se	
encargan	de	llevar	el	control	de	calidad	
de	las	piezas,	así	como	registrar	los	pro-
ductos	con	mayor	demanda	y	los	menos	
comprados	con	el	objetivo	de	guiar	 la	
producción	artesanal	del	grupo	hacia	
las	exigencias	de	los	compradores.
	 Cuando	 las	 socias	 reciben	 el	ma-
terial,	proceden	a	 trabajar	 las	piezas	
que	les	soliciten	y	se	comprometen	a	
entregar	cantidades	específicas	en	una	

fecha	límite;	trabajan	en	sus	domicilios	
o	en	su	taller	artesanal,	todo	depende	
de	 las	 circunstancias	de	 cada	 socia,	
pero	al	menos	una	vez	por	semana	se	
reúnen	en	su	taller	con	la	finalidad	de	
realizar	modelos	complejos	o	enseñar	
el	 avance	del	 trabajo.	 Las	 artesanas	
elaboran	sus	productos	de	acuerdo	a	
los	modelos	que	tienen	mayor	deman-
da,	aunque	existe	la	iniciativa	propia	
para	 crear	nuevas	 artesanías	que	 al	
tener	demanda	se	enseña	a	las	demás	
socias	la	manera	de	realizarlos	con	la	
finalidad	de	acrecentar	la	producción.
	 La	 comercialización	 de	 la	 pro-
ducción	 recae	mayormente	 en	 las	
exposiciones	artesanales,	pues	tienen	
la	oportunidad	de	mostrar	 todas	 las	
creaciones	 y	 vender	 a	distintos	pú-
blicos	desde	nacionales	a	extranjeros,	
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todo	 lo	 recaudado	 en	 los	 días	 que	
transcurre	la	Exposición	es	repartido	
de	acuerdo	con	el	total	de	piezas	que	
cada	socia	entregó	y	relativo	a	lo	que	
se	vendió.	Cada	socia	tiene	la	oportu-
nidad	de	viajar	 con	 la	 representante	
para	 estar	 en	el	puesto	y	 ser	 testigo	
de	 la	 honestidad	 con	 que	 la	 repre-
sentante	distribuye	las	ganancias,	sin	
embargo,	existen	socias	que	no	viajan	
ya	 que	 consideran	 que	 tienen	poca	
experiencia	en	la	venta	y	desconocen	
la	dinámica	de	las	exposiciones.

“Yo no viajo porque no entiendo 
nada, me confundo con los precios… 
me hago bolas, mejor que la represen-
tante vaya porque ella ha viajado mu-
cho y sabe… no la engañan fácil… 
sólo me queda confiar en ella”.

María	I,	03/12/2001

Empleadas
Las	mujeres	 que	 realizan	 trabajo	
asalariado	 suelen	migrar	 a	 las	 po-
blaciones	con	mayor	campo	laboral,	
como	Motul,	 Cansahcab,	 Tizimín,	
Mérida,	Playa	del	Carmen	o	Cancún,	
con	 la	 finalidad	 de	 incorporarse	
como	obreras,	domésticas,	maestras	
o	en	el	sector	servicios	(hoteles,	res-
taurantes,	 tiendas	 de	 artesanías	 o	
similares),	por	otro	lado,	las	mujeres	
que	 permanecen	 en	 la	 comunidad	
suelen	 realizar	 servicio	 doméstico,	
empleadas	en	tiendas	o	en	el	Palacio	
Municipal6	(ya	sea	como	secretarias,	
vocales	de	cultura,	educación	espe-
cial,	representante	del	Instituto	para	
la	 Equidad	 de	Género	 en	 Yucatán	
(IEGY)	y	Cocineras	de	Cimay7.
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	 Concretamente,	nos	enfocaremos	
hacia	las	mujeres	que	permanecen	en	
la	 comunidad	 y	 son	 empleadas	 en	
distintas	actividades	donde	reciben	
un	 salario,	 ya	 que	 las	mujeres	 que	
migran	 para	 trabajar	 sólo	 perma-
necen	en	la	comunidad	los	fines	de	
semana	de	cada	15	días	o	cada	mes,	
con	 el	 fin	 de	 visitar	 a	 la	 familia	 o	
simplemente	 no	 regresan	 con	 fre-
cuencia,	por	tal	razón	consideramos	
pertinente	 hablar	 de	 aquellas	 que	
permanecen	en	la	comunidad.
	 Cimay	es	un	 	programa	que	de-
pende	del	DIF	municipal	y	consiste	
en	 brindar	 almuerzos	 a	 niños	 y	
ancianos	 desnutridos,	 con	 el	 pro-
pósito	 de	 lograr	 que	 recuperen	 su	
peso	 ideal.	 Se	 les	proporciona	dia-
riamente	comida,	bebida	y	postre	a	
cada	beneficiario.	Dicho	beneficiario	
debe	 consumir	 los	 alimentos	 en	 el	
local	 de	Cimay	 para	 observar	 que	
la	persona	desnutrida	realmente	los	
ingiera,	cada	año	se	renueva	la	lista	
de	 beneficiarios	 con	 el	 objetivo	 de	
que	sean	más	las	personas	atendidas.
	 A	 las	 cocineras	 se	 les	 paga	 un	
sueldo	 quincenal,	 pues	 a	 pesar	 de	
ser	un	servicio	comunitario	gratuito,	
desde	que	inició	el	Centro	se	estipu-
ló	que	 las	 empleadas	 recibirían	un	
sueldo	y	una	despensa	básica	cada	
quince	 días;	 además,	 las	 cocineras	
pueden	comer	una	ración	en	Cimay	
o	llevarla	a	su	domicilio.
	 La	supervisión	del	centro	lo	rea-
liza	una	mujer,	la	cual	se	encarga	de	

organizar	a	un	grupo	de	cinco	coci-
neras8	quienes	desde	hace	dos	años	
laboran	en	dicho	lugar,	asumiendo	
la	preparación	de	los	alimentos	que	
corresponden	 al	día,	 el	 postre	 y	 la	
bebida,	así	como	de	servir	las	racio-
nes	para	cada	beneficiario.	La	coor-
dinadora	del	Centro	 se	encarga	de	
llevar	el	registro	de	los	socios,	el	rol	
de	comidas,	pasa	lista	de	asistencia	
a	 los	beneficiarios,	 realiza	 solicitu-
des	 al	 presidente	municipal	 para	
despensa,	verifica	la	mercancía	que	
llega	del	DIF	Estatal	y	a	veces	ayuda	
en	la	preparación	de	los	alimentos.
	 Las	 labores	 en	 el	Centro	 son	de	
7	de	 la	mañana	a	 las	3	de	 la	 tarde,	
pero	la	hora	en	que	los	beneficiarios	
llegan	es	de	las	once	de	la	mañana	
a	la	una	de	la	tarde.	Durante	el	ho-
rario	 laboral	 las	 cocineras	 limpian	
el	local,	preparan	la	comida,	sirven	
las	raciones	y	dejan	listo	todo	para	
el	 día	 siguiente.	 Los	 beneficiarios	
solamente	se	encargan	de	lavar	los	
artículos	que	utilizaron	para	comer	
y	dos	veces	por	semana	se	encargan	
de	 desyerbar,	 regar	 y	 alimentar	 a	
las	gallinas,	este	rol	de	actividades	
es	establecido	con	antelación	por	la	
coordinadora,	 para	 que	 cada	 per-
sona	 sepa	 qué	 día	 le	 corresponde	
trabajar	en	el	Centro.
	 La	relación	de	amistad	entre	estas	
cinco	mujeres	 les	permite	 tener	con-
fianza	para	divertirse	y	aconsejarse,	ya	
que	durante	el	tiempo	que	están	juntas	
platican	de	sus	problemas	familiares,	
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sus	dudas	sobre	sexualidad,	salud	y	
temas	actuales,	al	 igual	que	realizan	
bromas	durante	el	trabajo,	fortalecien-
do	los	lazos	que	las	unen	como	parte	
de	 "algo	 importante"	 y	 beneficioso	
para	su	familia	y	ellas	mismas.

“Aunque sea cansado estar en Ci-
may, me gusta, me distraigo y me 
siento bien cuando estoy trabajan-
do, sobre todo al momento de cobrar 
porque no dependo de nadie, sólo de 
mi esfuerzo”.	

Emilia	L.	02/01/2002

TRABAJADORAS	
POR	CUENTA	PROPIA
Otras	mujeres	 que	desean	 tener	 in-
gresos	monetarios,	pero	que	no	están	
empleadas	o	no	pertenecen	 a	 algún	
grupo,	optan	por	una	actividad	que	
ellas	organizan	y	dirigen,	con	la	finali-
dad	de	poder	realizar	sus	deberes	do-
mésticos,	cuidar	a	los	hijos	y	tener	un	
horario	abierto	para	obtener	dinero.	
Estas	mujeres	suelen	ser	casadas	y	con	
hijos,	entre	los	45	y	más	años,	quienes	
tienen	la	primaria	trunca	o	concluida,	
por	 lo	 cual	no	 se	atreven	a	 incorpo-
rarse	al	mercado	de	trabajo	formal	o	
semiformal	por	la	falta	de	estudios;	así	
mismo,	consideran	que	el	dedicarse	a	
las	actividades	por	cuenta	propia	les	
permite	más	libertad	e	independencia.
	 A	 continuación	 hablaremos	 de	
una	actividad	que	 las	mujeres	 rea-
lizan	 y	 que	 representan	 ingresos	
importantes	 para	 la	 familia	 y	 la	

comunidad,	pues	en	su	mayoría	son	
destinados	a	los	estudios	de	los	hi-
jos,	la	adquisición	de	materia	prima	
o	gastos	personales.	Además	es	una	
de	las	más	recurridas	por	las	mujeres	
de	Dzoncauich,	al	representar	altos	
ingresos	y	libertad	de	organización	
para	su	venta.

VENTA	DE	COMIDA	
LOS	FINES	DE	SEMANA9

Las	mujeres	que	venden	comida	los	
fines	 de	 semana	 son	mayormente	
casadas	y	con	hijos	estudiando	en	la	
preparatoria	 o	 universidad,	 tienen	
entre	35	a	45	años	con	escolaridad	de	
primaria	incompleta.	Sus	esposos	no	
destinan	parte	del	gasto	 familiar	 a	
la	escolaridad	de	los	hijos,	especial-
mente	cuando	son	mujeres,	y	desean	
continuar	 después	 de	 la	 secunda-
ria10,	así	que	las	madres	buscan	una	
manera	 de	 obtener	 ingresos	 para	
los	 estudios	 sin	 tomarlo	 del	 gasto	
familiar.	 Los	 días	 de	 trabajo	 son	
viernes,	sábado	y	domingo,	cuando	
la	comunidad	está	acostumbrada	a	ir	
a	misa,	salir	al	parque,	comer	fuera	
de	 la	 casa	 o	 comprar	 comida	 para	
cenar,	ya	que	 son	días	de	 cobrar	y	
cuando	llegan	los	parientes	que	toda	
la	 semana	 han	 trabajado	 fuera	 de	
Dzoncauich.
	 En	la	comunidad	existen	tiendas	
que	 ofrecen	 el	 servicio	 de	 comida	
todos	los	días	de	la	semana,	también	
hay	 negocios	 que	 son	 exclusivos	
para	 comer	 tacos	de	carne	asada	y	
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otros	 antojitos.	 Pero	 la	 diferencia	
entre	éstos	y	las	mujeres	de	las	que	
hablamos,	es	la	ubicación	del	negocio	
ya	que	 los	negocios	 tienen	un	 local	
propio	en	la	plaza	del	pueblo,	impli-
cando	la	renta	y	alquiler	de	mesas,	si-
llas	y	puesto,	mientras	que	las	mujeres	
son	dueñas	de	la	casa	donde	realizan	
la	actividad,	sólo	rentan	mesas	y	sillas	
a	una	compañía	refresquera.	Las	mu-
jeres	son	ayudadas	por	sus	familiares,	
especialmente	las	hijas	que	estudian;	
ofrecen	 antojitos	 como	 panuchos,	
salbutes	y	tamales11.	Además,	ellas	se	
dedican	a	la	elaboración	y	preparación	
de	 la	 comida,	desde	un	día	antes	 se	
compran	todos	los	ingredientes	y	pos-
teriormente	se	inicia	la	producción	de	
tortillas	"a	mano"	para	los	panuchos,	
se	pica	cebolla,	col,	tomate	y	se	prepara	
la	salsa	picante.
 El	momento	de	 la	venta	 consiste	
en	la	preparación	de	los	pedidos,	así	
como	el	servir	a	las	personas	que	co-
men	en	el	lugar	y	apuntar	encargos.	
La	facultada	para	freír	las	tortillas	es	
la	madre,	pues	ella	tiene	la	experien-
cia,	mientras	que	las	hijas	realizan	las	
demás	actividades	y	cobran.	Los	dos	
casos	a	los	que	hacemos	referencia	se	
caracterizan	por	destinar	los	ingresos	
para	 los	 estudios	de	 las	 hijas	 en	 la	
preparatoria	y	licenciatura,	así	como	
para	mejorar	 la	 casa	 familiar	 y	 ad-
quirir	más	cosas	para	la	venta	de	los	
fines	de	 semana.	Durante	el	 trabajo	
de	campo	y	las	posteriores	visitas	pu-
dimos	constatar	los	logros	que	estas	
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familias	han	alcanzado	desde	que	las	
conocimos.	Lo	anterior	nos	permite	
señalar	que	las	mujeres	realizan	acti-
vidades	para	contribuir	al	bienestar	
de	 la	 familia	 y	 al	 propio,	 pues	 el	
sentirse	 activas	 es	parte	 importante	
para	definirse	como	esenciales	en	la	
comunidad	y	familia.

“Trabajar aunque sea así es bueno, 
porque no estudiamos y tenemos 
hijos, pero queremos superarnos 
de cualquier forma… somos lucha-
doras”.

Lourdes	I.	12/11/2001

CONCLUSIONES
La	descripción	de	algunas	de	las	activi-
dades	productivas	que	las	mujeres	de	
Dzoncauich	realizan,	permiten	señalar	
que	el	bajo	porcentaje	de	participación	
económica	que	 registra	 el	Censo	no	
refleja	 la	 riqueza	de	actividades	que	
en	realidad	desempeñan	las	mujeres	
al	 interior	de	 su	municipio,	pues	 al	
encerrarlas	en	cifras	como	"población	
económicamente	inactiva"	constituye	
un	subregistro	de	la	participación	eco-
nómica	de	las	mujeres	de	Dzoncauich,	
ya	que	al	responder	las	encuestas	ellas	
reconocieron	la	realización	de	"activi-
dades	 secundarias"	 con	 respecto	de	
los	quehaceres	del	hogar,	lo	cual	fue	
demasiado	 importante	 al	 descubrir	
que	se	trataba	de	ocupaciones	que	les	
retribuían	ingresos.
	 Mediante	la	reseña	de	las	activi-
dades	que	las	mujeres	llevan	a	cabo	
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para	obtener	algún	ingreso,	hemos	
mostrado	 la	 capacidad	 de	 lucha	
que	estas	mujeres	 tienen,	así	 como	
la	manera	 en	 que	 su	 participación	
económica	se	refleja	a	través	de	sus	
actividades	cotidianas,	pues	el	ven-
der	por	catálogo,	ser	artesanas,	o	em-
pleadas	son	espacios	que	las	mujeres	
han	luchado	por	tener	y	retribuyen	a	
la	comunidad	ingresos	(aun	cuando	
no	sean	altas	 cifras,	 representan	 la	
participación	activa	de	 las	mujeres	
en	su	economía)	mediante	el	poder	
adquisitivo	que	obtienen	de	sus	ga-
nancias.	Además,	su	contribución	a	
la	 comunidad	 se	 refleja	 en	 la	 edu-
cación	de	sus	hijas,	en	la	formación	
de	espacios	para	que	otras	mujeres	
se	 incorporen	al	trabajo	y	la	nueva	
definición	de	mujer	en	Dzoncauich;	
así	mismo,	son	mujeres	luchadoras	
desde	su	propia	realidad,	que	utili-
zan	de	manera	activa,	para	construir	
sus	espacios	de	trabajo.

NOTAS
1	 La	 información	 que	 a	 continuación	 se	

presenta	forma	parte	del	trabajo	de	cam-
po	realizado	en	Dzoncauich,	de	octubre	
de	2001	a	enero	de	2002,	como	parte	de	
la	materia	de	trabajo	de	campo	de	la	es-
pecialidad	en	Antropología	Social	de	la	
Facultad	de	Ciencias	Antropológicas	de	
la	Universidad	Autónoma	de	Yucatán.

2	 Los municipios de Yucatán,	1988:160.
3	 Para	mayor	información	ver:	Arias	Gar-

cía,	Juan	Jesús.	1972	El grupo doméstico en 

una localidad henequenera de Yucatán.	Tesis	
profesional	INAH/SEP/UNAM/ENA.

4	 Censo	General	de	Población	y	Vivienda.	
2000.	INEGI.

5	 En	 total	 son	 639	 personas	 dedicadas	 a	
los	quehaceres	del	hogar,	pero	dos	son	
hombres	entre	los	30	y	más	años.

6	 Las	mujeres	 que	 trabajan	 en	 el	 Palacio	
Municipal	 las	consideramos	empleadas	
ya	que	perciben	un	salario	por	el	trabajo	
que	realizan,	debido	a	que	se	llegó	a	un	
acuerdo	con	las	autoridades	municipales.

7	 Centros	Integrales	para	el	Mejoramiento	
de	Alimentación	en	Yucatán.

8	 Cocineras	que	son	reconocidas	en	la	co-
munidad	como	tales,	por	estar	presentes	
en	la	elaboración	de	comidas	para	cual-
quier	evento	social,	religioso	o	festivo.

9	 Nos	referimos	específicamente	a	dos	mu-
jeres	que	se	dedican	a	esta	actividad	y	a	
partir	de	sus	características	hablaremos	
en	este	apartado.

10	 En	Dzoncauich	no	existe	nivel	bachillera-
to	ni	los	siguientes,	por	lo	cual	los	jóvenes	
tienen	 que	 viajar	 a	 Temax,	Cansahcab,	
Motul,	 Tizimín,	 Valladolid,	 Buctzotz	 o	
Mérida	 para	 continuar	 los	 estudios,	 lo	
cual	 implica	 gastos	 en	pasajes,	 alimen-
tación,	colegiaturas,	vivienda	y	vestido.	
Pocos	 son	 los	 estudiantes	 que	 viajan	
diario	de	su	comunidad	hasta	la	escuela,	
porque	 la	mayoría	 opta	 por	 quedarse	
donde	estudian	para	evitar	gastos	y	por	
la	lejanía	con	su	comunidad	de	origen.

11	 Comida	típica	yucateca;	los	dos	primeros	
son	 tortillas	 de	masa	 fritas	 en	 aceite	 y	
complementadas	con	carne	de	pollo,	to-
mate,	lechuga,	cebolla	y	chile;	el	panucho	
tiene	frijol	por	dentro.
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